
A B C. JUEVES 30 DE JULIO DE 1914. EDICIÓN i.* PAG. 1?

t A CATÁSTROFE DE TUDELA

OCHO MUÜRTOS '
Y 17 HERIDOS

KL SUCESO

Zaragoza 29, 11 mañana Comunican
de Tudela que anoche ocurrió una horri-
ble catástrofe, que ha sumido en profundo
duelo á toda la ciudad.

Como terminación de las fiestas que allí
ê han celebrado estos días, se había dis-

puesto quemar una traca á estilo de Va-
lencia

Una enorme muchedumbre invadía las
caljes y los cafés.

Los balcones se hallaban también atesta-
dos de gente, ávida de presenciar el íes-
ie}o.

Cuando comenzaban los preparativos
para quemar la traca, ésta hizo explosión.

La detonación fue espantosa.
Una lluvia de cascotes de hierro cayó

instantáneamente sobre la multitud, sem-
brando el espanto y la muerte.

-A las pocos momentos pudo apreciarse
la magnitud de la catástrofe^

Infinidad de personas yacían en tierra,
heridas ó muertas, destrozadas por la me-
tralla de ía traca.

Los heridos pedían auxilio angustiosa-
mente, en tanto que los transeúntes queha-
bían logrado salvarse huían enloquecidos
por el terror.

En el centro de la plaza Mayor, donde
se había originado la explosión, un hombre
quedó con la cabeza separada del tronco. _

El cuerpo, mutiladísimo, yacía en medio
de un charco de sangre.

En uno de los balcones de una casa de
la plaza Mayor, quedó muerta, con el cuer-
po hecho una masa informe, la joven Mer-
cedes Cuadra, hija del abogado de Tudela
ÍX Ruperto Cuadra.

Pasados los instantes de estupor, la gente,
cenvencida de que las desgracias eran nu-
merosísimas, reaccionó, y se lanzó á la pla-
za Mayor á ver si entre los herdos y muer-
tos había alguno de su familia.

La Benemérita, que acudió en gran nú-
mero, contenía con trabajo á las gentes, que,
llorando desconsoladamente, rodeaban á las
víct'mas.

Algunos sacerdotes acudieron en seguida
á prestar los auxilios espirituales á los he-
ridos graves, que eran tnuenos.

La traca contenía una extraordinaria car-
ga de pólvora y otros explosivos peligrosos.

Toda la plaza Mayor quedó sembrada
de despojos humanos y convertida en un
charco de sangre de las numerosas víctimas

Inmediatamente se organizaron los ser-
vicios de socorro.

Más de ve'nte, entre muertos y heridos,
fueron trasladados al hospital, donde los
segundos fueron asistidos con la solicitud y
urgencia que el caso requería.

En todas las calles que conducen desde
la plaza al hospital hay enormes regueros
de sangre. Las inmediaciones del hospital
están .nvadidas por la muchedumbre.

Multitud de hombres, mujeres y nmos llo-
ran desconsoladamente, pidiendo 4 grifo,?
rife se les deje ver á sus parientes muertos
ó heridos.

La Guard;a civil contiene a duras penas
á '.os más exaltados por el dolor, que quie-
ren entrar en el benéfico establecimiento á
todo trance

lx>s médicos y los sacerdotes trabajan sin
descanso cumpliendo sus respectivos minis-
terios.

La Cruz Roja ha realizado ^ excelentes
servicios sanitarios, montando rápidamente

hospitales de sangre, donde son asistidos los
heridos menos graves y los que se psesentan.
¡por su pie.

Hasta ahora, los muertos identificados
son los siguientes:

Donato Jinjénez, medidor de trigo casa-
do, de cincuenta años; Mercedes Cuadra,
de trece años, hija del abogado D. Ruperto
Cuadra; Juan Sánchez Tomé, el Soldao,
de sesenta y cinco años; Florentino Pastor,
de veinte años, é Isidoro Benito Gómez, de
veintidós.

Los heridos son incalculables.
He aquí algunos nofnbres conocidos:
Pedro Egea, de diez y siete años; Joa-

quín Antón, de diez v ocho; Víctor Marín
Isturiz, hermano del pirotécnico que cons-
truyó la traca infernal; Javier Pérez Aran-
da, de doce años; Benito Sanz Sabadán, de
cincuenta y uno; Melchor Magaña, de quin.-
ce,y Jesús Pérez Cierno, de doce.

El cabo de la Benemérita Braulio Ata-
con Hurtado, que fue recogido del lugar
del suceso en gravísimo estado, falleció á
poco de llegar al hospital.

Se sabe que hay muchos heridos más que
han sido curados en las farmacias y en las
clínicas particulares.

Los muertos presentan heridas y desga-
rramientos terr bles, producidos por los
cascotes de hierro. Algunos tienen las vis-
ceras al exterior.

Se había dicho que el hijo del alcalde
de la localidad había perecido en la catás-
trofe, pero la versión no se ha confirmado.

Entre los primeros que acudieron á pres-
tar servicios de socorro á las víctimas figu-
ran los soldados de la banda de música del
regimiento de Aragón, que daba.un con-
c erto en el momento de la explosión de la
traca.

Durante la conducción de las víctimas
al hospital, los balcones se llenaron de gen-
te, que presenciaba con visible sentimiento
y llorando amargamente el macabro des-
file. , _ ,

MAS DETALLES

Zaragoza 29, 3 tarde. La fuerza de la
explosión fue tan enorme, que á gran dis-
tancia del lugar en que se produjo se han
enconttraco fragmentos de la cabeza de
uno de los muertos.

Se conocen detalles interesantes del mo-
mento de la catástrofe.

En un café de la piara Mayor, un indivi-
duo que se hallaba sentado en la terraza
al ocurrir la explosión, sintió que le caía
encima un objeto.

Al ir á ver lo que era, se quedó aterrado:
el obieto era un pedazo de cabeza de un. de-
capitado.

El individuo, loco de espanto, saí'ó co-
rriendo, presa de gran excitación nerviosa.

Un soldadito, trompeta del regimiento de
Aragón, curó él sole á más de 12 personas.

En las paredes de algunas casas situadas
á bastante distancia del lugar en que estaba
la traca se ven salpicaduras de sangre.

El alguacil del Juagado, que presencia-
ba los fuegos, se ha salvado mi1agrosamen-
te, pues la metralla le arrebató el bastón y
el sombrero.

El camarero del Casino, Fraicts~o \t-
lain, que estaba quitando t?n servicio de
tina mesa, vio con espanto que Í I M Í Y ser-
vicio quedaron destrocados, re^uVaudo he-
rido por lo« vidrios e! botone1; del Círculo.

Los ind viduos de la Cruz Roja cumplen
incesantemente su numanifario servicio,
yendo de casa en casa curando á mucha
gente que no ha querido presentarse en los
hosnitales de sangre.

La traca que ha sembrado el espanto

en Tadela la denofttina.'ba ei pirotécnico
Volcán de la Martinica.

DECLARACIÓN DEL PIROTSCWICD

Zaragoza 29, 3 tarde. Inmediatafitenié
después de ocurrir la catástrofe Se presen-
tó el Juzgado de instrucción. " '

El juez tomó declaración á los'heridos
que por su estado podían prestarla y orde-
nó la detención y prisión del pirotécnico

Este ha ingresado ea la cárcel.
Se llama Andrés Marín; está abatidí*

simo. , ~(
Ha prestado tina extensa declaración vso-

bre la que se guarda gran reserva fpefe se
sabe que ha manifestado que ígabra ta's
causas de la catástrofe.

En su descargo dice el pirotécnico q'fc
había cargado otras celeccrttnes de la mis-
ma clase para distintas ciudades» dosüe se
dio el espectietdo., sin efue ocurriera e! £ÍKS«
ñor contratiempo.

Añadió que cuando ocurrió la enlodan,
estaba con su hermano, qtie le atíiíiUa&a ea
su trabajo en una etrpalvzada donde es**a>-
ba instalado el volcáns y que al ocurrir la
catástrofe salió huyendo, toefc de terf^r,
ante lo trágico é inexplicable del stíesso. '

S>u hermano, con más calma, cortó la
mecha para que no estallaran, otras fesnv
bas^y entonces fue herido en la maiio. *

Después de la declaración se dictó a-ata
de procesamiento, con inesmunicación atí*
soluta.

PREgATJCÍONEa 5CL &OSEÍI-
NADQR DE P A M P L O N A

Zaragpza 29, 6 tarde. Se han '•adoptan-
do precauciones para que el vecindario^ in-
dignado, no se tome* la justicia por su
mano.

_ Varios grupos se diripieion á la casa étl
pirotécnico, dispiiestos á incendiar la «tea.

La intervención, de personas mas §Me-
aas les hizo desistir de sus propósitos, í[tiea
por otra parte, hubiese aumentado lag pro-
porciones del suceso, pues «n fcl tailtr ¿fe
pirotecnia hay graá cantidad de pólvbra- y
tubos de hierro preparados para otros íes-
tejos. , '

Ha llegado el gobernador de Pamplona,
El alcalde no le recibió por estar enfermo
á conescuencia del disgusto.

Inmediatamente visitó el hospital, donde
los médicos le dieron cuenta del estado dft
los heridos, algunos muy graves; despites
fue el gobernador al Depósito 'dé cadáve-
res y á dar el pésame á las familias'de lis
víctimas.

En seguida presidió una reunión extra-
ordinaria que se celebró en el Ayunta-
m ento.

Asistieron los médicos, los jefes de la
Benemérita, el juez de" Instrucciórí, el .vi-
cepresidente de la Diputación de.Navaría
y numeroso público. „

El alcalde substituto pronunció uu r dis-
curso, elogiando el proceder abnegada del
pueblo de Tudela, que desde los primeros
momentos prestó señaladísimos y humani-
tarios servicios.

I as mismas frases de encomio tuvo pa-
ra la Crtiz Roja, la Benemérita, los médi-
cos y los Sacerdotes.

Agradeció ta v i^s «tó goWr&adoi, y le
invitó á pr*sidir él éartQ ¿a el «tíieno te
las víctimas, míe s_e et'febrai'S. mañana, cos-
teado por el Music pío.

El gobernador ofreció, en fioroV-s del Go-
bierno-, socorrer á 1f>s heridos y á las- fi.«
m lias de los muertos, y terminó con ses-
udas frases de lamentapíóa, por la catás-
trofe.

El representante de la DimíUción proâ -fc-
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